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			Para Eli, mi otra mitad

		

	
		
			PRÓLOGO

			Hace dos días estaba a punto de dormirme en clase mientras el profe explicaba cuáles son las distintas capas de la Tierra y ahora estoy metida en la búsqueda de una espada milenaria junto a mi hermano mellizo y mi mejor amiga. Por si eso fuera poco, un grupo de espíritus malditos nos están persiguiendo, probablemente porque quieren acabar con nosotros.

			Sí, has leído bien. He dicho «espíritus malditos».

			Siempre he sido muy fan de las películas de terror (aunque no tanto como de las de Indiana Jones, el famoso aventurero que ha sido mi ídolo y ejemplo a seguir desde que era pequeña), pero solo porque las veía en una pantalla. Ahora que me ha tocado ser la protagonista de una, no me hace tanta gracia pasar miedo. 

			Giro la cabeza y, al ver la ciudad de Santiago de Compostela a mis pies, trago saliva. Estoy a más de veinte metros del suelo y mirar hacia abajo me produce vértigo. No tengo escapatoria. Solo quedan cinco minutos para la medianoche y estoy empapada por culpa de la lluvia. Ya no sé si tiemblo de frío o de miedo, pero poco importa. 

			 Me llamo Manuela Jones, tengo trece años y un tesoro de la antigüedad que proteger. Da igual lo peligrosa que sea la aventura porque, mientras los Jones existan, siempre habrá alguien que defienda el patrimonio histórico. 

			

			Así que no, no voy a rendirme. No sin luchar. 

			Con el corazón latiéndome a toda velocidad, cojo aire y grito:

			—¡Ahora! 

			Y, entonces, los espíritus se abalanzan sobre mí.

		

	
		
			En el camino del apóstol soy un peregrino,

			ni aliento ni huella dejo en el camino.

			No tengo cuerpo ni voz para hablar,

			mas, si el sol se oculta, dejo de estar.

		

	
		
			[image: Capítulo 1]

			Cuando la profe de Lengua nos dijo que teníamos que hacer un trabajo por parejas, quería que me tocara Hugo, el chico más guapo de la clase. Hacer un trabajo juntos era la oportunidad perfecta para intercambiar más de dos frases con él (vale, sí, reconozco que me quedo muda cuando lo veo) y también para poder mirarle a esos enormes ojos azules más de diez segundos seguidos sin parecer una rarita. 

			Sin embargo, como el trabajo se titulaba «Una semana trabajando con mis padres», la profe decidió que era una buena idea que mi hermano y yo lo hiciéramos juntos. Así que el trabajo de mis sueños se había convertido en una pesadilla. 

			—Eh, champiñón —le dije a mi hermano. Cuando era pequeña solía burlarme de la forma que los gorros de lana le hacían en la cabeza, y el mote había perdurado. Su gusto por los gorros también—. ¿Por qué no estás apuntando nada? 

			

			—Porque ya lo estás haciendo tú, caracastor. 

			A pesar de que J. J. y yo somos mellizos, no nos parecemos en nada. Bueno, físicamente sí, claro. Tenemos el mismo pelo castaño y alborotado, los ojos verdes y pecas en la nariz. Sin embargo, mientras que a mí me gustan el baile, las aventuras y las películas de Indiana Jones, a él solo le importan los videojuegos y las redes sociales. 

			—Eres insoportable —le respondí, apretando el cuaderno que tenía entre las manos. ¿Y si se lo lanzaba a la cara con mucha fuerza?—. Se supone que tenemos que hacer el trabajo entre los dos.

			Aquella mañana de sábado estábamos en los almacenes del Museo Arqueológico, el museo que dirigen nuestros padres. Es un espacio muy amplio, de techos altísimos y paredes llenas de estanterías, en el que se guardan las piezas históricas que no se muestran en las salas de la exposición permanente. Desde ánforas griegas hasta sarcófagos egipcios, en aquellos almacenes se pueden encontrar todo tipo de tesoros históricos que los Jones nos encargamos de proteger.

			—¡Cuidado con la columna de San Paio! —exclamó de repente mi madre, dándome un buen susto—. ¡Es del siglo XII!

			 Frente a nosotros, diez operarios de una empresa de transporte estaban cogiendo piezas de las estanterías. Cuando el Museo Arqueológico organiza exposiciones temporales fuera de Madrid, se tiene que realizar una mudanza. No es que tengamos que trasladar todo el museo a otro sitio, claro, pero sí embalar y meter en cajas las piezas que deban trasladarse a dicha exposición. Y eso era muy interesante para contarlo en el trabajo de Lengua. 

			Como directores del museo, mis padres son los encargados de velar por que las piezas lleguen sanas y salvas a su destino (que puede ser tan cercano como Sevilla o tan lejano como Río de Janeiro) asegurándose, además, de que en su nueva localización estén lo suficientemente protegidas. 

			—Charlotte —le dijo mi padre a mi madre—, los transportistas saben perfectamente lo que hacen. Tranquilízate.

			 —Es que me pongo muy nerviosa cuando tenemos que sacar las piezas del museo —le respondió ella, apartándose el pelo de la cara—. Además, la piedra caliza es más frágil de lo que parece, se raya con facilidad.

		

	
		
			[image: Ilustración de un almacén en el que hay una chica con sombrero, pelo largo y moreno tomando notas en un cuaderno. Ante ella hay un chico con gorro de lana y auriculares mirando el móvil. Alrededor hay varias personas.]

		

	
		
			

			—Es un viaje corto, y en Santiago las cuidarán bien. No tienes por qué preocuparte. 

			Mi madre apretó los labios y, tras unos segundos de calma, volvió a gritarles a los operarios que tuvieran cuidado. Mi padre suspiró, sabiendo que había perdido la batalla, y yo escribí en el cuaderno que mis padres eran personas tranquilas que sabían mantener la calma en momentos de estrés. Total, la profe de Lengua no iba a averiguar nunca que estaba mintiendo. 

			—Tomad —nos dijo nuestro padre. Nos entregó un folleto a mi hermano y a mí, y J. J. se vio obligado a guardar el teléfono para cogerlo. Eso le hizo arrugar la nariz—. Es el folleto de la exposición. Para que os ayude en vuestra redacción de Historia.

			[image: Ilustración de un tríptico en el que hay una figura de una persona con túnica i pañuelo en la cabeza, una cruz y un texto que pone «Los misterios del camino».]—Es de Lengua —lo corregí yo. 

			—¿Dónde dices que es la exposición? —le preguntó J. J., sacándose los cascos. 

			Puse los ojos en blanco porque ni siquiera se había enterado de dónde era la exposición temporal de la que íbamos a hablar en el trabajo. Iba a matarlo. 

			—En Santiago —le respondió papá—, Santiago de Compostela. Es una exposición temporal organizada por el Museo Arqueológico y la Fundación de la Catedral de Santiago. Va a durar tres meses. 

			Observé el folleto con atención y me di cuenta enseguida de que la pieza que aparecía en el centro, la pieza principal de la exposición, era la columna de piedra caliza que acababan de embalar los operarios. Sí, esa por la que mi madre casi había sufrido un ataque de ansiedad. 

			De aproximadamente un metro de alto, estaba tallada para darle la forma de un hombre descalzo, vestido con una túnica y con un libro entre las manos. Justo debajo estaba el nombre de la exposición: «Los misterios del Camino».

			—Es una de las columnas de San Paio de Antealtares —nos explicó mi padre—. Una joya del románico. 

			—¿Y qué tiene de especial? —preguntó J. J. con cara de aburrimiento. 

			 —Para empezar, que tiene inscripciones —le respondió mi padre mientras señalaba las letras talladas en la aureola que había sobre la cabeza del hombre tallado. Al ver que ni J. J. ni yo dábamos muestras de entender qué tenía eso de especial, cambió el discurso—. Son columnas que pertenecen al monasterio que mandó construir el rey Alfonso II en el siglo IX tras descubrir la tumba de Santiago; allí se conservaron las reliquias del apóstol para rendirle culto. En esa época hubo gente de toda Europa que comenzó a peregrinar hasta Galicia recorriendo cientos de kilómetros a pie solo para ver la tumba del apóstol, así que podemos decir que estas columnas vieron nacer el famoso Camino de Santiago. 

			Tanto J. J. como yo nos quedamos callados reflexionando sobre las palabras de nuestro padre. Si había algo por lo que se conocía la ciudad de Santiago de Compostela era el Camino, los miles de peregrinos que llegaban cada año hasta la ciudad cargados con una mochila de la que colgaba una vieira (la concha que los identificaba como peregrinos) y con un bordón (los bastones que los ayudaban a andar). 

			—Sea como sea —continuó—, el Camino de Santiago no solo está plagado de historia, también lo está de magia y leyendas: brujas, meigas, duendes y hasta espíritus… Creo que no existe ningún lugar con tantos misterios como Galicia. ¿No os hace ilusión visitar su capital? 

			

			Volví a observar el folleto perdiéndome en los fríos rasgos del rostro del hombre tallado en la columna, y de pronto sentí un extraño cosquilleo en el estómago. Lo que más me emocionaba de aquella exposición temporal era que mis padres tendrían que viajar a Santiago para la inauguración y que, puesto que teníamos que hablar sobre eso en nuestro trabajo de Lengua, iban a llevarnos con ellos. 

			En un par de semanas, cuando las piezas del Museo Arqueológico estuvieran en Santiago, los cuatro viajaríamos durante un par de días a Galicia. La idea era informarnos sobre el proceso de montaje de la exposición temporal, pero todos sabíamos que, cuando estuviéramos allí, eso quedaría en segundo plano. 

			Tenía muchas más ganas de hacer turismo, recorrer las tiendas del centro histórico y buscar el imán para la nevera más feo que pudiera encontrar, y también quería probar los platos típicos de Santiago hasta que me doliera el estómago. Tenía ganas de sacarme fotos en los monumentos más importantes y de hacer un tour nocturno sobre mitos y leyendas gallegos. Sí, eso tenía que ser muy guay. 

			—Si os gusta Santiago, incluso podemos hacer el Ca­mino alguna vez —propuso papá.

			—¿Los cuatro juntos? —preguntó J. J.—. No se me ocurre un plan peor. 

			—Los padres de Claudia lo hicieron hace unos años —dije—. A ella la dejaron con sus abuelos porque decían que era muy pequeña para acompañarlos, así que, siempre que habla de Santiago, lo hace con algo de pena. Le habría gustado ir. 

			Claudia es mi mejor amiga desde la guardería, mi compañera en clase de baile y también en el instituto. No solo es la persona más inteligente que conozco, también es la única a la que puedo confiarle mis secretos. Desde los suspensos que no les cuento a mis padres hasta lo mucho que me gusta Hugo. Claudia lo sabe todo sobre mí. 

			—Ah, ¿sí? —se sorprendió mi padre—. ¿Y por qué no le dices a Claudia que se venga con nosotros? 

			—¡No! —exclamó J. J.—. ¡No quiero que venga esa pesada!

			—No digas esas cosas, Jaime. 

			Al escuchar a nuestro padre llamándolo por su nombre real, J. J. le lanzó una mirada asesina. 

			—No me llames así. 

			—Perdón, J. J. —rectificó—. Pero no digas esas cosas sobre la amiga de tu hermana. Es encantadora. 

			Hacía unos meses, en nuestro viaje a Granada, J. J. me había contado que llevaba tiempo enamorado de Claudia. Desde que habíamos vuelto a Madrid, sin embargo, había empezado a fingir que aquella conversación nunca había tenido lugar. De pronto volvía a ser desagradable con Claudia y, cada vez que ella le dirigía la palabra, él ponía la misma cara que si estuviera chupando un limón. 

			Así que había dado la batalla por perdida.

			—Entonces ¿puede venirse Claudia con nosotros? —pregunté. 

			—¡Pues claro! Hablaré con sus padres y le sacaremos un billete de tren. Espero que no le importe perderse un par de días de clase. 

			

			Di un salto de alegría y J. J. se cruzó de brazos, enfurruñado. Tenía muchas ganas de conocer Santiago, muchas ganas de ver con mis propios ojos la tierra de leyendas de la que tanto hablaba mi padre, pero muchas más de pasar unos días de vacaciones con mi mejor amiga. 

			Podríamos recorrer juntas la ciudad, comprarnos pulseras a juego, merendar en alguna pastelería en la que tuvieran la típica tarta de almendra con azúcar espolvoreado por encima...

			Sí, que Claudia viniera con nosotros era una buenísima noticia. O eso pensaba cuando aún no sabía los peligros a los que nos íbamos a tener que enfrentar.

			[image: ]
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			Dos semanas después, los cinco (seis si contábamos a Nefertiti) cogimos el primer tren que salía rumbo a Santiago. Los padres de Claudia no habían tenido problema con que nos acompañara ni a ella le había importado perderse un par de días de clase (qué raro, ¿verdad?). Y allí estábamos, sentadas juntas, viendo el amanecer desde uno de los asientos cuádruples del vagón. 

			Frente a mí estaba el transportín de Nefertiti, a la que no le gustaba perderse ningún viaje. Nuestra gata no soportaba quedarse sola en casa, así que hacía todo lo posible para que la lleváramos con nosotros. No es que tuviera ansiedad por separación ni nada de eso, lo que le pasaba es que no podía aguantar un solo día sin que la mimáramos y consintiéramos. La única vez que la habíamos dejado sola fue cuando estuvimos de vacaciones en Tenerife, hacía ya tres años, y al volver a casa había estado tres semanas ignorándonos. Ninguno de nosotros quería volver a pasar por eso. 

			En el asiento que estaba frente a Claudia iba sentado J. J. Desde el momento en el que habíamos subido al tren, había estado con el teléfono en la mano grabando el cielo a través de la ventanilla. Después de lo que había pasado en Granada, sus seguidores habían aumentado con rapidez y había alcanzado unas cifras que, aunque a él no le gustara reconocerlo, lo convertían en una especie de influencer. Por eso ya no se limitaba a hablar de videojuegos, sino que subía vídeos hablando de su día a día, comentando las películas que le gustaban, haciendo todos y cada uno de los trends de moda. 

			Y yo no era capaz de comprender por qué tanta gente quería verle la cara a mi hermano. 

			

			—¿Quieres uno? —me preguntó Claudia mientras me ofrecía uno de sus auriculares inalámbricos. 

			Mi mejor amiga, que se había vestido con un jersey rosa y unos vaqueros con flores, tiene el pelo rubio y los ojos azules. Ese día se había hecho una trenza que le caía sobre el hombro izquierdo y llevaba la mochila sobre las piernas. De la cremallera de la mochila colgaba un osito de peluche al que, a pesar de tenerlo desde hacía años, se negaba a ponerle nombre. 

		

	
		
			[image: Ilustración de dos chicas sonriendo sentadas en un asiento de un tren y de un chico con auriculares de diadema fotografiando el sol por la ventana sentado en el asiento de enfrente. A su lado tiene un transportín.]

		

	
		
			—¿Es KIM? —le pregunté como si no supiera ya la respuesta. 

			Ella asintió y yo me puse el auricular en la oreja. KIM es nuestro grupo de k-pop favorito. Las dos estamos enamoradas de Du Min Kyu, uno de sus cantantes (que es incluso más guapo que Hugo, imaginaos el nivel), y hasta tenemos una foto suya de fondo de pantalla. Por suerte era él, y no mi hermano, quien salía a todas horas en mis redes sociales. 
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